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SANTÍSIMA TRINIDAD  

(15 junio 2014) 
 

¡Qué inmenso misterio de bondad el hombre y la mujer que el Dios Trino 
recreó a su imagen y semejanza! 

 
 

VER 
 

*Se nos impone ver lo que pasa 
a través de espejos: más 
periféricos como los medios de 
comunicación escritos, radio y 
televisión, lecturas… o más 
profundos como las teorías, las 
normas, las instituciones… Un 
ejemplo para hacer claro lo 
anterior: el espejo de la medicina y 
el derecho modernos nos 
“descubrieron” a las personas 
homosexuales como enfermas y 
delincuentes, respectivamente, 
pero ninguna de estas disciplinas 
vio los espejos patriarcales y 
homófobos con los que miraban.  

Algo similar ocurre con los 
actuales debates globales sobre 
economía, democracia, derechos 
humanos, emancipación de las 
mujeres, etc., atravesados por los 
espejos dominantes (para conocerlos 
basta leer cualquier periódico o 

escuchar las noticias de cualquier radio y televisión nacional)  que dificultan ver 
representaciones alternativas de la realidad. 

*Lo cierto es que el capitalismo, el colonialismo y el sexismo siguen dominando el 
mundo.  

El aumento de la criminalización de la protesta social, los desahucios, el paro que 
no cesa, el subempleo, los suicidios, las agresiones a las políticas sociales, la brecha 
creciente entre ciudadanos y políticos, las muertes de los migrantes en Ceuta,  el 
chantaje de los mercados financieros son, entre otros, reflejos de problemáticas 
actuales más amplias, como la derrota de la democracia por el capitalismo, la 
degradación de los derechos humanos o la ausencia de un constitucionalismo 
emancipador.         

*Vemos que nuestra actual democracia ha demostrado ser un modelo capaz de 
convivir tranquilamente con situaciones estructurales de desigualdad, exclusión, 
autoritarismo, corrupción, privilegios de casta, etc., y que además sigue 
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presentándose ante el mundo como un espejo de democracia en el que mirarse 
(¡modélica transición!). Pero la democracia no se agota en el voto y la representación. 
Luchar por la democracia es luchar contra el capitalismo y contra la falsa democracia 
liberal, su caja de resonancia política. [Esto lo podemos decir en el “Orar en el mundo 
obrero”, que intenta fundamentarse en la DSI, pero si se dijese en un plató de TV seríamos 

tratados de anarquistas delincuentes… Tales aparecemos en los espejos dominantes]. 
Ayudemos a crear una conciencia popular  masiva (Actuar 2) sobre la importancia 

de construir democracias reales, denunciando los discursos y prácticas falsamente 
democráticas que legitiman la situación actual y convierten la democracia en un 
esperpento grotesco.  

Lo más revolucionario que uno puede hacer es denunciar siempre y en voz alta lo 
que está pasando (Rosa Luxemburg), y por qué está pasando lo que pasa.  

Indignación y democracia son amantes inseparables. Por eso la democracia de los 
indignados no puede ser la democracia de los indignos: democracia vendida, 
democracia privatizada, democracia especulada, democracia robada por el 
neoliberalismo y sus lacayos (cf. Antoni Aguiló).  

 

    I 
¡Era obrero y seguía pobre! Su jornal era una mierda. 
Entonces gritó justicia… y lo culparon de subversión, 
por  pobre y antisistema… y no saber dar las gracias. 
 
¡Ah, la insultante “inequidad” 
que incrementa hacinados y desahucia excluidos… 
millones y millones sorbiendo la pobreza! 
 
Pero ahí seguimos, en pie: los parados,  
   los sub-empleados, 
los sin-esperanza… los sin-nada: 
sin casa, sin papeles, ni salud, ni futuro, ni trabajo… nada. 
 
¡Nadie nos robará la esperanza! 

 
 
EVANGELIO: Jn 3,16-18 
 
16 Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para 

que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 17 
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él. 18 El que cree en él no será juzgado; el que 
no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito 
de Dios. 

 
¡Qué tiene que ver el „deseo‟ de poder, propio de los ídolos y sus secuaces, con «el 

poder del amor», esencia del Dios verdadero! 
 

Fuente de vida plenamente humana, luz que ilumina nuestros pasos evangélicos… 
es el Crucificado, el Humano levantado en alto. Nosotros le prestamos nuestra 
adhesión y nos acercamos a la cruz luminosa del Mártir por el Reino de Dios. 
Acercarse a Jesús es salirse del statu quo, romper con el neoliberalismo que se nos 
pega, este orden económico que “mata” (cf. Papa Francisco). 
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 Un ser que ama de verdad con fidelidad eterna: tales son los “cristianos” jesuanos, 
es decir, los que, ¡por el Espíritu!, viven de la misma fe de Jesús. Tales son los 
ciudadanos del Reino de Dios: amantes con fidelidad eterna. Nuestro signo para 
siempre, la cruz, manifestación perenne del amor divino. Hacia él confluyen nuestras 
miradas, él es el lugar de donde mana la vida eterna. 

 

Nuestra manera de vivir ha de ser 
signo que lleve a mirar, a los que nos 
conocen, hacia la cruz de Jesús, donde 
el Padre demostró el amor que nos 
tiene ¡dándonos a su Hijo! Jesús es el 
Don del Amor de Dios a la humanidad, 
revelando así su íntima realidad 
escondida: Ser el Hijo. 

 

La Vida es ofrecida a Todos y 
Todas, sin excepción. Negar el don 
pertenece a nuestra responsabilidad. 

 

El Amor de Dios fue el móvil del 
envío del Hijo, y su finalidad era salvar a todos y todas; toda intención negativa queda 
excluida, el propósito divino es enteramente positivo y universal. La salvación está 
destinada a la humanidad entera. ¡Salvar a todas las personas y a la persona entera, 
en la plenitud de todas sus dimensiones! 

 

¡Bendita responsabilidad del hombre! ¡Bendito don divino de la libertad! ¡Pues 
Dios nos ha elevado a su altura para poder amarlo con un amor que responda a su 
amor! ¡Bendito el Espíritu que nos ha capacitado, por una práctica de amor como la 
de Jesús, a ser sus hijos! 

 

¡Qué inmenso misterio de bondad el hombre y la mujer que el Dios Trino recreó a 
su imagen y semejanza! 

 
 

 
EL CREDO NOS HACE ANTICAPITALISTAS 

 
Para Rovirosa la base del capitalismo no es la propiedad privada (base de la 

libertad humana), sino el fenerismo (=la usura), creadora de la esclavitud dorada y 
sin vergüenza en los burgueses y de la esclavitud de hierro y embrutecedora en los 
trabajadores.  

Rovirosa no se contentó con “conocer” la doctrina social de la Iglesia; no quiso ser 
un simple “teórico”. La doctrina social solo sirve si se lleva a la práctica. La cuestión 
sigue estando en convertir los principios evangélicos en respuestas prácticas que 
“funcionen” en la realidad social.  

 

En definitiva, toda la “caritativa” fobia que tenían en contra de Rovirosa era por su 
indestructible posición contraria al capitalismo. Ha sido la suya una vida que siempre 
ha girado alrededor de esta idea y de este objetivo. Cuando no se veía cristiano, 
porque veía en el capitalismo el primer enemigo del hombre; cuando se ha 
convertido, porque en él encuentra, además, lo que niega la filiación divina.  

Al igual que todos los santos, Rovirosa pagará cara la conversión. Y es bueno 
recordar que tuvo dos conversiones: la suya, particular, íntima, entre Dios y él, con la 
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cual los cristianos piensan que hay suficiente, y la de él en relación con los hombres, 
por amor a Dios, que es la que muchos cristianos no quieren ni pensar. Rovirosa, 
desde el momento en que se convierte, ve que lo que impide el abrazo de los hombres 
a Dios es la estructura materialista, liberalista, capitalista de la sociedad, y, 
estrechando más el abrazo a Cristo y a la Iglesia, se promete luchar hasta el fin contra 
la fuerza del infierno que impide el abrazo de la humanidad (cf. 50ª aniversario de la 
muerte de Rovirosa. Vigilia, p  34). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    
   II 

Delitos colectivos, injusticia social. ¿Quién sabrá  
nunca el número de muertes  
y de robos bien legales que deben achacársele?  
¿Alguien se siente responsable por los que hoy caen  
asesinados por la injusticia social del (des-)orden presente?  
Nadie siente la menor complicidad  
ante los “legalizados” robos de vidas y derechos.  
¿Tampoco tú, cristiano?  
¿Quieres ser un militante, un apóstol  
de la clase obrera, un profeta de los empobrecidos?  
Te espera un inmisericorde y amargo cáliz  
de dificultades y desengaños. ¿Qué harás  
cuando llegue irremediablemente el fracaso?  
Sólo por amor a Cristo  
podrás permanecer en pie de compromiso,  
pase lo que pase, y cueste lo que cueste…  
Pero, ¿quién quiere ser un apóstol  
de la clase obrera…?  

¿Tal vez tú? 
 


